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TBXTO.—Biografia del Iltmo. Sr. D. Ange^ 

Guirao, y Navarro, por R a i m u n d o Se lva . 
—Un recuerdo, por A n d r é s Blanco.— 
¡Siemx>re entre cieno! por Ju l i o R o m e r o . 
~-iQué es ver? ^or 3. R e q u e n a Be lmon-
te.—Después del desafio, por A l b e r t o Me-
lendez .—La íKeZdjicoZia, por H . L u m e -
r a s Cast ro .—En el parque, por R i c a r d o 
Olmos—FA aioho de What, por Fede r i co 
T o r r a l b a . 

^^^BADOS.—Iltmo. Sr. D. Ángel Guirao y 
navarro.—Después del desafio.—En el par­
que. 

Iltao. Sr. D, Ángel Guirao y Navarro 

Nació este distinguidísimo murcia­
do el 2 de Octubre de 1817, y el 15 de 
Junio de este año bajó al sepulcro, des­
pués de haber consagrado casi toda su 
^'^a á las rudas tareas del estudio, en 
^s cuales alcanzó justa fama de escla-

''ecido talento y de hombre de gran sa­
ber. 

La hoja de la carrera literaria, de 
•os méritos y de los servicios del señor 
'^uirao Navarro, basta y sobra para 
^^^ á conocer, mejor que cualquier otra 
^ ase de elogio, lo que valia aquella in-
^ 'gencia privilegiada, cuya profunda 
'encia ha sido reconocida por propios 

y extraños. 
aeremos, pues, meros narradores de 

^ 'a, resultando asi más descarnada de 
Oda parcialidad, que pudiera suponer-
1̂ la figura importante del amigo ínti-
o y del que en vida fué nuestro maes­

tro querido. 
^ en efecto; el notable historial, que 
^ sfandes rasgos vamos á comentar, es 
coiri 

bi 

o sigue: 
.̂ "~"D. Ángel Guirao y Navarro reci-
° el grado de Licenciado en Medici-

^ y Cirujía en el año 1841, y en 31 de 
gosto del 44 obtuvo también el grado 

y. el título de Doctor en el Real Cole-
^'o de San Carlos de Madrid, anadien-

a estos el de la licenciatura en la 
^^cultadde Ciencias en 27 de Junio de 
I86i . 

Entregado por completo al estudio 
^s ciencias, en las que sobresalió de 
modo admirable, le vemos que en 

ano 1842, es decir, poco después de 
erse hecho médico, ganaren reñi­

dísima oposición la plaza de catedráti­
co interino de Historia natural para el 
Instituto de Murcia, en la que fué de 
clarado en propiedad por Real orden 
de 14 de Noviembre de 1846 

Los merecimientos y las ¡escepciona-
les condiciones de aptitud que le ador­
naban, fueron causa de que se le nom­
brara en Febrero de 1857 director de 
dicho establecimiento oficial, cuyo car­
go ha desempeñado honrada y notable­
mente, y con general aplauso, el larguí-

za, y adelantó fondos á aquel en.' varias 
ocasiones para hacer adquisiciones en 
sus gabinetes y cubrir otras múltiples 
necesidades del mismo. 

Incansable en todo aquello que con 
la enseñanza se relacionaba,el señor 
Guirao, no tan solo dedicaba asi los 
mejores años de su existencia en esta 
labor continua de engrandecer el pri­
mer centro docente de nuestra provin­
cia, sino que viajaba per el extranjero, 
á sus espensas, para enriquecer sus ya 

Iltmo. Sr. D. Ángel Guirao y Navarro. 

I en 15 de Junio de 1890, 

simo periodo de 29 años; pudiendo aña­
dir que el Instituto de Murcia, al cual 
sacrificó todos sus desvelos, le debe 
tanto que sin su cooperación, es indu­
dable que no hubiese llegado al flore­
ciente estado en que hoy se encuentra; 
pues es notoriamente público que don 
Ángel Guirao recolectó y adquirió á su 
costa multitud de objetos naturales, 
que regaló al Instituto; estableció y sos­
tuvo un pequeño Jardín Botánico en 
1848, para el mejor éxito de la enseñan-

vastos conocimientos; recolectaba ob­
jetos naturales para los museos de 
Ciencias de Madrid y de la Universidad 
de Valencia; fundaba el Jardín de Agri­
cultura y aclimatación de la Junta pro­
vincial del mismo nombre; y, con éxito 
verdaderamente superior, publicaba im­
portantes escritos referentes á Historia 
natural tanto en obras nacionales como 
extranjeras, siendo digna de citarse, en­
tre otras, la de los señores E. A. Koss-
massler y M. WiUkomm. 

Es ciertamente asombroso el núme­
ro de menciones honoríficas y premios 
que el señor Guirao y Navarro obtuvo 
durante esta meritoria campaña de sus 
trabajos científicos así como las Reales 
órdenes dictadas expresamente para 
darle las gracias por su constancia y su 
influencia poderosa en el desarrollo de 
esta interesante rama del saber hu­
mano. 

El ilustrado catedrático, tan sunia-
mente modesto como grande era su te • 
nacídad en aprender y extraordinario 
su afán en propagar lo que sabía, llegó 
á hacerse tan popular en los centros 
donde se rendía culto á la ciencia, que 
todos le solicitaban para que los honra­
ra siendo su socio corresponsal, ó for­
mara lista en el número de sus Acade­
mias. 

De aquí que el Sr. D. Ángel Guirao 
haya sido: 

—Académico Corresponsal de la Real 
Academia de Ciencias Físicas, Natura­
les y Exactas de Madrid.—Académico 
Corresponsal de la de Ciencias Natura­
les y Artes de Barcelona.—Socio de 
Mérito de la Quirúrgica Matritense.— 
Socio Corresponsal del Museo nacio­
nal de Historia natural de Madrid.— 
Honorario de la Sociedad de Natura 
listas de Leipzig.—Miembro Corres 
ponsal de la de Rhenana de Maguncia 
— Socio de la de Naturalistas de Ram 
berg. — Miembro de la Real Sociedad 
Botánica de Ratisbona; y, de otras mu 
chas, en fin, que seria prolijo enumerar 
incluso la mayor parte de las Socieda 
des Económicas del País, y otras espe 
cíales de ciencias y artes de Italia 
Francia, Prusia é Inglaterra. 

Era el ilustre murciano, que hoy lio 
ran las ciencias, un carácter forjado 
expresamente para el estudio, y sin 
otra aspiración en esta vida que la de 
aumentar sus conocimientos. A pesar de 
las extraordinarias rentas que sus fincas 
le producían, y que en otra naturaleza 
menos firme le hubieran hecho buscar 
el muelle ocio de una existencia des­
cansada y agena á toda mortificación, 
D. Ángel Guirao Navarro seguía siendo 
el estudiante incansable de siempre, 
sin que su avanzada edad, y los acha­
ques propíos de ésta, le impidieran un 
solo día trabajar ansioso y con la mis-


